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PRECIOS DE SUSORICION,

Lo raísmo en Madriíl que en provincias: 1 rs. ai mcv, Î2 rs. irimcs-
^re. En ultramar «O rs. al aílo En el fixtranjero, 18 franros, también
Eor un año. 8o!o admiten .-oilos del franqueo de carras, do los pue-los que no haya gi-o. y aun en csle ea^o, enviándolos encarta
certificada, sin cuyo reqiüsiln la A^^m?n^^trao ou no rt-sponde d^* 'os
•stravios, abonando si^-mpre en la proporción siguieule: 9 sellos por
eada 4 rs; 13 sellos por cada 6 rs.; 32 sellos por cada 10 rs.

PUNTOS Y MEDIOS DE SÜSCRICION.
f.

En Uatlrid: en U redacción,caileda la Pasión, número»! j l
tercero derecha.

En provincias; por eonineto de corresponsal 6 remitiendo â >a
Itedaccion, en carta franca, libranras sobrC Correos ó el númer*
de sellos correspondientes.

REVISTA PROFESIONAL Y CIENTIFICA
(CONTINUAGION DEL ECO DE LA VETERÍKARIA.)

SE PUBLICA LOS DIAS 10, 20 Y ULTIMO DE CADA MES.

INSISTENCIA.

Ratlfl«aelon y esplloaclon á la nota del
D. Ivconolo P. ttalKeg^o.

'Si Vd., Sr. F. Gallego, no entiende la cuen¬
ta numérica que aparece en mi incalificable es¬
crito de 8 del corriente, divida 30,000, número
que representa los reales que ctiesta al Estado la
escuela de veterinaria de Madrid, por 350, nú¬
mero de alumnos que por término medio con¬
curren al mismo, y el resultado será el que apa -
rece en el escrito, con la diferencia de algunos
céntimos que á nada conducen en la presente
cuestión; multiplique después el cociente por 5,
número de años do la carrera y obtendrá el re¬
sultado segundo.

Los datos están tomados de un documento
oficial, únicos que deben servirnos de guia para
estos trabajos, documento que conocerá el señor
Gallego en un día no muy lejano.

El fin propuesto, hacer ver que es un gasto
insignificante y por consiguiente no deben ni
pueden con-iiderarse como onerosos al Estado
dichos establecimientos.

Medios empleados, los que quedan expues¬
tos, es decir, los que enseña la Aritmética más
elemental.

El Sr. F. Gallego juzgará si el cálculo es in¬
útil, capcioso y falsisimo.

NícolAs Lopez Mabin:
Toledo 27 de Junio do 1870.

ContcsVaeioiieita.

Desde principios del siglo ha venido ocupando
la escuela de Madrid un .solar y un edifieio cuyo
valor Intrinsecc no puede ser estimado en menos de
5 millones de reales. Capilalizados estos 5.000.000
de reales; calculándoles el inlerés anual de 6 por
100; y haciendo uso de la regla de interés (pero al
inlerés ñmple no al interés compuesto, que enton¬
ces rayarla en locura), resulta pióximaniente la
cantidad que abajo se anota, solo por el concepto
que representaria el alquiler (desde 1801 hasta
186o) (le un ediíiuio utilizado para estercolero, jue¬
go de chapas, pedreas, con escaroleros, titulaia
enseñanza de veterinarios, etc., etc.. Dicha ean-
lidad es, soio por intereses del capital-,

300 000 reales anuales;
19.500,000 reales en los primeros 65 años de

este siglo.
Además de esto, hay que poner à la cítenla

muchas otras cosülas; por ejemplo, lo que hemos
pagado por libros que de nada valen, para el mon¬
tepío célebre ile vimias catedráticas (que co iramn
unas y otras no), los peí juicios que ha sufrido la
agricultura por haber saliilo de las escuelas muchos
hombres que ni aún leer saben...! y después entra¬
ríamos en otros énlenes de hechos de que no qui¬
siéramos hablar por no hundir todavía mas el pres¬
tigio de que deseamos reservar á nuestras escuelas.
No obstante: si el Sr. Mann, ó algun otro interesa¬
do en la defensa, se obstinase en exigir datos alar¬
mantes, entonces coneluiriamos por... cerrará Ule»
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exigencias lascolunipas del periódico, y eslo seria
lo mejor.

Si la escuela de Madrid ha de conliniiar vivien¬
do (que ninguna falta hace, sinó estorbo.) tendrá
que ocupar un local que, valga tanto o más que el
que tenia er Reco'eios. Parta V., pues, Sr. Marin,
del dato de 500,000 reales anuales solo por alqui¬
ler; meta V. además en su por letiloso calcado los ga.s-
los de las otras tres escrit las (|ue hoy existen, y de
las innumerables que V. (|uiere, aumentar; dótelas
V. bien, y vava surnamlo gastos; luego, reforme
la enseñanza y disminuya V. ¡egresos, pues no que¬
darían (icira entre Imras diez alumnos; y en deíiniti-
va, vuelva V. á Iiechur su cuenta, tom-ula de do-
cumentus oiiciales, que V. corn ce, ponpie alguien
ó de algun modo t'ü b s habrá [iroportúonado.

Pero eulretanto. Sr. Marin, uisfióngase V. á pa¬
ladear la lluvia de escritos que coitira las opiniones
de V. van llegando á esta redacción.

L. F. G.

NOSOLOGÍA-

EDv la siraliis-aloza <1« los virus en las
cuferinedades centugiosas.

No solamente los patólogos, sinó lodos los hom¬
bres pensador'S, han manifeslailo siempre un gi'an
deseo,de averiguar en qué consisten los virus, esas
entidades que se ha hecho necesario admitir para
explicar el contagio viiuiento ó miasmático de las
enfermedades. De (|ué manera se comprende que
una gota de hirmor suinarnenle pequeñ ., lomada
en la mitcosa nasal de un caballo mttermoso, ó en
la pústula vacinal de una vaca, puesta (por inocu¬
lación ó accidentaimenle) en contacto con los teji¬
das vivos de un mamiíVro de la misma especie tpie
el enfermo, y ario algunas vec·-s de especie diferen¬
te, produzca, en su tiempo dado una modificación
morbosa general ó ioaal, análoga á la de su pro¬
cedencia? Cómo una gola de esta materia virulenta
puede en ciertos ea-os Iraslortiar toda la ecoivomia
y hasta ocasionar la muerte?—Este agente miste¬
rioso, el virus, ee ha sustraído durante mucho tiem¬
po á las investigaciones de los sabios: los químicos
no podian comprenderle ni espiicaríe; nuestros ral-
croscópios, no-podían encontrarle. Ni los gases ve¬
nenosos, ni las sustancias tóxicas vegetales ó mi¬
nerales, obrando quitnicaraeiile, son capaces de
producir à dosis tan pequeñas un efecto tan intenso;
pues siempre vemos que este efecto es proporcional
ála cantidad de la materia productora.

Hubo, si, en todas las épocas una propension
marcada á atribuir esos efectos de uu agente miste¬
rioso à un fermento, á un organismo viviente, vege¬

tal ó animal, que el individuo encnnlraria, bien
fuese en la alrnóstéra, ya en las bebidas, ya en los
aiimetitos; y partiendo de tales cnji-luras se, llegó á
establecer un gran número de temías: per ejeritpio,
el sistema de M. Raspail, la opioimi de, M. Plas'se
etcétera. Peroá todas ellas les fallaba la demostra¬
ción cienlilica Hoy parece, en fin que se ha
llegado á'evidenciar esta cúeslion: importante pues,
mientras que en Francia nii anligim maestro y ami¬
go, M. Cluuveau de Lvon, llama la atención del
mundo sabio por el descubrimiento de sus orgaiiilas,
M. Ilailier, |»r<if.eior en Yena, valiéndose de micros¬
copios perfeccionados (que permiten ver dislmta-
mente las imágenes amplificadas eu 12 a 1 500 ve¬
ces su diámetro (tan fácilmente y con lanía seguri¬
dad como si !a am¡>lificacion fuera de 100 y de 150),
después de haber ejeeulado imilülud de experien¬
cias tan cm i isas como bien iierlias, describe la na-
liiraleza iniima de los virus, su u'ocedencia y su
fisiología particular.—No es ocasión p.«ta de entrar
en grandes detalles sobie el descubrimiento iinpor-
lantisimo que. acabo de indicar; mpii sólo me he
propiie.-to refeiir los pormenores que pueden inte¬
resar á lodo el mumio

l'à ÍMce aigmi tiempo que se preparaba el ter¬
reno (lo los conocimientos adquiiidos para recibir
e-le. desciibrimieiit'); ya podia admitirse por ana¬
logía, por d'ulueclon, que las enfermedades conta¬
giosas son siempre debidas á parásitos. Por ejemplo:
se iiabi.a esiado creyendo que los helmintos, los
vermes intestinales y otros, eran debidos ,1 genera-
ciom-s espontaneas; (¡ue, se desarrollaban á conse-
tuencia de malas condiciones higiénicas, por eflu¬
vios de. terrenos paiilauo.-os. etc ; y uo se andaba
lejos de concedí r á las enfermedades lieliuínlicas
cierto carácter contauioso, ó cuando menos, un
carácter infeccioso Hoy se conoce muy bien este
elemento de contagio, si a.sí puedo expresarme, y se
sabe que un lielminlo no se desarrolla si el animal,
en que se encuentra, no ha degiiilido la correspon-
(lienle larva. La bnolniz solitaria del hombre no
nacerá sin que este haya tragado en sus alimentos
alguno de los tuiiércuios, de ios cislocercos de la
lepra del ceido. Los trabajos de Kuchenmeister,
Van B-ine'ien, Leuckarí, etc., han patentizado que
cada lina de las especies de helminlo- tiene dos
modos de ser, asemejándose bástanle à las rae-
lamóifüsis de los insectos, es decir, un estado
(le larva y un estado de animal perfecto; sólo qua
estos dos estados no pueden observarse en la misma
especie animal invadida por los respectivos hei-
niinlos: en el cerdo el cisliccreo no e.s siuceptíbla :
de llegar á ser tenia, y jos huevos de la tenia no
pueden llt-gar á ser cislicercos en el cuerpo del
hombre, sino (¡ue es necesario que penetren en el
organismo (te! cerdo Lo mismo sucede con las tri¬
quinas, con las tenias del perro, el(3.
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H-ivolra .«érit» de enfermedides conlajiinsas en
que cl virus, ó niA? bien el clcmcnlo cuiilafiilcrn, es
perfectaiiicnlc conocido y con^i>le en on individuo
muy bien organizado: me refiero à la snrna

Habíase atiibuido por espacio de mucho liempo
la psoriasis del hombre y de h> animales á un vi¬
rus imperceplible, y se la consideró coma un pro-
dtíclo de viciados humores; emjieio después fué
ali ibuida, y con razón, cá la presencia de un acaro
ijémico para todas las especies animales, el sar-
copla de la sana; y hoy, gracia- á los trabajos de
M. Gerlach, se di-lingue muchos géneros de estos
parásitos.—Las afi ccio. es producidas por los piojos
y otros parásitos ipie seria prolijo enumerar, me¬
recen también el nombre da enfermedades cor.ta
giosas aunque el viius sea muy perceptible à nues¬
tros sentidos.

Si las enf rmedades debidas á animales parási¬
tos son yá muy numerosas, las ijue reconocen por
causa oiganismos vegetales lo .son mucho mas; pues
los vegetales inferiores parecen existir en mucho
mayor número que los animales, y la vida |iará-ita
se; rnioiiiza mejor con 1' pínula que, con el animal,
cuyo principal carácter distii tivo es la f.iciiitad de
moverse, lis un hecho muy bien eslablccido yá de
algunos ailos a esla parte, que los hongos son fre¬
cuentemente los génm nes de enfermedades. Para
convencerse de ello no hay necesidad de refeiirsc á
los animales inferiores, á los g<i-anos de seda, por
ejemfilo, en (|uienes la muscordina es deliida á un
enmolieciiniinlo especial. Itl número de. enfermeda¬
des de nuestros animales domesiicos y aún del hom¬
bre misino, aterea (le los cuales está reconociilo
que se deben á pará-itos vegetales, es ya conside¬
rable. La tina c-scrofulosa o favosa (¡ue se ob-erva
en la piel de ía cabí^za del hombre y de algunos
animales (ratones v gatos;, es debida A un hongo,
según los descnhiimientos de M. Reinak; lo mismo
sucede con la plica po única. s< gun M. Malm-ten;
muchos danro.s según Mr. ílohiii, .sedehen igu.tl-
mente. à vegetales celulare.s, como asimi-inio lo ha
probado M Mégnin con relación á una especie de
carcinoma que suele afectar á la ranilla (le! caballo.
VÁmuíjHeí délos niños, caracterizado por capas ó
placas blancas sobre la lengua y la boca es debido,
según lo han deaíioslrado Robiu y Kuchenrneister, A
un vegetal cuyos fdamenlos están mezclados al
moco de la boca, á un Las aftas que se
observa en las personas enfermas y las que reinan
algunas veces epizoóticamente en ¿1 ganado vacuno
.son también debidas á un hongo.

{Conchcirá.)

VARIEDADES.

Confei'cncias ng-s'ic»Ias cüol SnsáitutÁ
«aialitEi de .^ana Smí<ís*o.

Sesión del 25 de abril. Presidencia del Sr. Marqués
de Ciuludiita.

Af)iei ta la sesión por el Sr. Presidente, totnó
la palabra el Sr. Presta, que la tenia pedida
en sesiones anteriores, y dijo:

Aunque considero mi t( z poco autorizada
para terciar en la dilucidación dei tema pro-
pne.«t» en esta conferencia, amig'o de todo lo que
pueda reportar alg-un bien à la agricultura, y
sobre todo á la agricultura de mi pais, no he
titubeado en pedir la palabra pm-a contribuir
con mi escaso caudal cíe conocimientos al es¬
clarecimiento de la verdad, animado asi por
la importancia del tema como p<.r el carácter
familiar de estas reuniones; considerando al
mismo tiempo que es un deber de todos los
sócios emitir su pensamiento sobre un punto que
conceptúo como de vida ó muerte para la agri¬
cultura es| au ola que es al que se refiere el terna
que estarnos rliscutiendo. Falto de dotes orato¬
rias, me huliiera ab.-^tenido ile hacer uso de la
palabra á no ser por lo .rjne acalio de manifes¬
tar, por el re.-^peto que rae infunde là elocuencia
con que han hablado los señores que me han
antecedido en las sesiones anteriores; nero si no
emito mis ideas con elocuencia lo haré con la
franqueza propia de mi caràcter, todo por amor
á la agricnltnra, y entro en materia.

Todos sallarnos q.ie los alemanes redujeron
á dos los si.-temas de cultivo: al sistema extenso

y al .-istema intenso. Recoger mucho en vastas
extensiones de terreno es cosa que poco esfoer-
zo (le imaginación se necesita para compren¬
derlo: para coger rancho en reduc dos espacios
de terreno ya se necesitan conocimientos y ac¬
tividad. Pues bien; á medida que las necesida¬
des de la sociedad vayan creciendo por el au¬
mento de población, la agricultura tiene que

' venir á quedar reducida á este último sis¬
tema, al sistema de la alternativa de plantas,
al sistema de la producción de alimentos para
los animales, al mismo tiempo que para el hom¬
bre; al sistema de enlace de la ganadería con la
agricultura, al verdadero si.stema de economia
rural. Este enlace, e.-te cambio en rb modo dé
ser de la agricultura en este país, hubiera segui¬
do verificándose por la fuerza de la iiécesidad,
sin que en su progresiva marcha se bubi s í ex¬
perimentado trastorno de ningunac i pccie á no
haber venido la actual ley arancelaria que de
una plumada nos quiere colocar en el estado
del más adelantado progreso, nos pone en el
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caso de tener que sostener competencias que
todavía estamos algo distantes de poder arros¬
trar, porque todos los productos agrícolas de
este pais resultan caros per las condiciones ge-
neraiesdel mismo, como son: jornales, traspor¬
tes, abonos, etc.

Conforme en un todo con las apreciaciones
que de esta ley han hecho los señores que han
usado de la palabra en las sesiones anteriores,
la considero una precipitación, y la experiencia
nos tiene sobradàmente manifestado que las
precipitaciones siempr 3 traen en pos de si tras¬
tornos y los trastornos pérdidas incalculabies.
¡Hé aquí pues el resultado que por de pronto ha
de esperar la clase agricultora española de la
actual ley arancelaria, si no es que la arruine
del todo!

En este estado, y con la existencia de la ley,
no nos queda otro camino que buscar el remedio
en nosotros mismos, y este remedio en mi con¬
cepto solo se halla en la praticultura, en¬
trando en esta parte tan esencial como des¬
cuidada de la agricultina, el cultivo de todas
las plantas que nos pueden proporcionar ali¬
mentos para los animales, tales como los árbo¬
les, arbustos y raices alimenticias. Para que la
agricultura española se ponga al nivel y hasta
pueda sobrepujar las naciones extranjeras, es
preciso destinar más tierras al cultivo de pra¬
dos, pero no disminuyendo la producción de
cereales, porque el cultivo de estos necesita
abonos, y no puede haber abundancia de abo¬
nos si no la hay de forrajes, así como los abonos
tampoco serán de buena calidad si no hay
abundancia de pajas. Hé aqui una cadena for¬
mada por tres eslabones unidos de tal manera
que quitando uno queda la cadena deshecha,
inservible. Ahora bien, ¿qué comarcas de Ca¬
taluña son las que tienen destinada al cultivo
de prados la extension de terreno que debieran
coa relación al núnjero de los animales que po¬
drían mantener? Yo no coiiozco ninguna; pero
íi conozco alguna que cuítiva plantas alimen¬
ticias de los animales con relación al número
que posee, mas no con relación al número que
podria criar; por consiguiente creo que todas
las comarcas de Cataluña deben cambiar su
sistema de cultivo, tanto en las tierras de rega¬
dío como de secano, como montañosas porque en
todas entra el cultivo de plantas alimenticias de
los animales, y mientras en unas no se podrán
criar mas que cierta clase de animait s, en otras
se podrán criar toda clase de animait s domés¬
ticos conocidos.

Que una comarca ó una provincia sea gana¬
dera, no consiste en que cada labrador posea
piaras de gran número de cabezas, sinó que

puede ser ganadera no teniendo cada labrador
mas que un reducido número; y en un pais qué
como el nuestro la propiedad está tan dividida,
dividida debe ser también la cria de animales.
Y tomando ejemplo de las naciones mas ade¬
lantadas en esta parte que ni/sotros, ¿cómo se
forman esos magníficos troncos que tiran de los
carruajes de lujo? Comprando una cabeza en
una casa y otra en otra. Los dedicados á la pro¬
ducción de la rica lana sajona ¿tienen rebaños
de gran número de cabezas? No, porque no po
drlan prodigar á los carneros los cuidados ne¬
cesarios para la producción de aquella tan rica
lana.

{Rev. del Inst. agrícola catalán.)

(Se contin u.iri.)

Sección de anuncios.

OBBAS QUE SE HALLAN DE VENTA

EN LA RED.\CCIÜN DE La VETERINARIA
ESPAÑOLA.

Genitologia veterinaria 6 nociones histórico flsiológi-
cas sobre la propagación do los animales, por D. Josí
Baiquez Navarro.—Precio; 16 rs, en Madrid; 18 rs. en
provincias.

Tratado completo do las enfermedades particulares 4
los grandes rumiantes, por Lafore. Traducción anotada
y adicionada, por D. Gerónimo Darder.—Comprende
la Patología y Terapéutica especiales del ganado va¬
cuno, con interesantes detalles y consideraciones ana¬
tómico fisiológicas sobre las regiones, aparatos y ór¬
ganos que pueden ser afectos de alguna enfermedad
—Precio: 36 rs. en Madrid; o8 en provincias.

Enleralgiologia veterinaria, por los señores don Sil¬
vestre y don Juan José Blazquez Ncv.arro.—Constitu¬
ye una extensa monografia acerca del llamado cólico
flatulento ó ventoso y de su curación cierta por medio de
la punción intestinal.—Precio; 24 reales, tomando la
obra en Madrid: 28rs., remitida á Provincias.

MADRID:—1870,

Imp. de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26.


